
1.Éstos son los que vinieron a 
David en Siclag, estando él aún 
encerrado por causa de Saúl hijo 
de Cis, y eran de los valientes 
que le ayudaron en la guerra. 2. 
Estaban armados de arcos de 
ambas manos para tirar piedras 
con honda y saetas con arco. De 
los hermanos de Saúl de Ben-
jamín. 3. El principal Ahiezer, 
después Joás, hijos de Semaa 

gabaatita; Jeziel y Pelet hijos de Azmavet, Beraca, Jehú anatotita. 4. Isamías gabaonita, 
valiente entre los treinta, y más que los treinta; Jeremías, Jahaziel, Johanán, Jozabad 
gederatita, 5. Eluzai, Jerimot, Bealías, Semaías, Sefatías harufita, 6. Elcana, Isías, Aza-
reel, Joezer y Jasobeam, coreítas, 7. Y Joela y Zebadías hijos de Jeroham de Gedor. 8. 
También de los de Gad huyeron y fueron a David, al lugar fuerte en el desierto, hombres 
de guerra muy valientes para pelear, diestros con escudos y pavés; sus rostros eran 
como rostros de leones, y eran ligeros como las gacelas sobre las montañas. 9. Ezer el 
primero, Obadías el segundo, Eliab el tercero, 10. Mismana el cuarto, Jeremías el quinto, 
11. Atai el sexto, Eliel el séptimo, 12. Johanán el octavo, Elzabad el noveno, 13. Jerem-
ías el décimo y Macbanai el undécimo. 14. Éstos fueron capitanes del ejército de los 
hijos de Gad. El menor tenía cargo de cien hombres, y el mayor de mil. 15. Éstos pasa-
ron el Jordán en el mes primero, cuando se había desbordado por todas sus riberas; e 
hicieron huir a todos los de los valles al oriente y al poniente. 16. Asimismo algunos de 
los hijos de Benjamín y de Judá vinieron a David al lugar fuerte. 17. Y David salió a ellos, 
y les habló diciendo: Si habéis venido a mí para paz y para ayudarme, mi corazón será 
unido con vosotros; mas si es para entregarme a mis enemigos, sin haber iniquidad en 
mis manos, véalo el Dios de nuestros padres, y lo demande. 18. Entonces el Espíritu 
vino sobre Amasai, jefe de los treinta, y dijo: Por ti, oh David, y contigo, oh hijo de Isaí. 
Paz, paz contigo, y paz con tus ayudadores, pues también tu Dios te ayuda. Y David los 
recibió, y los puso entre los capitanes de la tropa. 19. También se pasaron a David algu-
nos de Manasés, cuando vino con los filisteos a la batalla contra Saúl (pero David no les 
ayudó, porque los jefes de los filisteos, habido consejo, lo despidieron, diciendo: Con 
peligro de nuestras cabezas se pasará a su señor Saúl). 20. Así que vinieron él a Siclag, 
se pasaron a él de los de Manasés, Adnas, Jozabad, Jediaiel, Micael, Jozabad, Eliú y 
Ziletai, príncipes de millares de los de Manasés. 21. Éstos ayudaron a David contra la 
banda de merodeadores, pues todos ellos eran hombres valientes, y fueron capitanes en 
el ejército. 22. Porque entonces todos los días venía ayuda a David, hasta hacerse un 
gran ejército, como ejército de Dios. 23. Y éste es el número de los principales que esta-
ban listos para la guerra, y vinieron a David en Hebrón para traspasarle el reino de Saúl, 

conforme a la palabra de Jehová: 24. De los hijos de Judá que traían escudo y 
lanza, seis mil ochocientos, listos para la guerra. 25. De los hijos de Simeón, siete 

mil cien hombres, valientes y esforzados para la guerra. 26. De los hijos de Leví, cuatro 
mil seiscientos. 27. Asimismo Joiada, príncipe de los del linaje de Aarón, y con él tres 
mil setecientos, 28. Y Sadoc, joven valiente y esforzado, con veintidós de los principales 
de su casa de su padre. 29. De los hijos de Benjamín hermanos de Saúl, tres mil; por-
que hasta entonces muchos de ellos se mantenían fieles a la casa de Saúl. 30. De los 
hijos de Efraín, veinte mil ochocientos, muy valientes, varones ilustres en las casas de 
sus padres. 31. De la media tribu de Manasés, dieciocho mil, los cuales fueron tomados 
por lista para venir a poner a David por rey. 32. De los hijos de Isacar, doscientos princi-
pales, entendidos en los tiempos, y que sabían lo que Israel debía hacer, cuyo dicho 
seguían todos sus hermanos. 33. De Zabulón cincuenta mil, que salían a campaña 
prontos para la guerra, con toda clase de armas de guerra, dispuestos a pelear sin do-
blez de corazón. 34. De Neftalí, mil capitanes, y con ellos treinta y siete mil con escudo y 
lanza. 35. De los de Dan, dispuestos a pelear, veintiocho mil seiscientos. 36. De Aser, 
dispuestos para la guerra y preparados para pelear, cuarenta mil. 37. Y del otro lado del 
Jordán, de los rubenitas y daditas y de la media tribu de Manasés, ciento veinte mil con 
toda clase de armas de guerra. 38. Todos estos hombres de guerra, dispuestos para 
guerrear, vinieron con corazón perfecto a Hebrón, para poner a David por rey sobre todo 
Israel; asimismo todos los demás de Israel estaban de un mismo ánimo para poner a 
David por rey. 39. Y estuvieron allí con David tres días comiendo y bebiendo, porque 
sus hermanos habían preparado para ellos. 40. También los que les eran vecinos, hasta 
Isacar y Zabulón y Neftalí, trajeron víveres en asnos, camellos, mulos y bueyes; provi-
sión de harina, tortas de higos, pasas, vino y aceite, y bueyes y ovejas en abundancia, 
porque en Israel había alegría. 

INTRODUCCIÓN: 
Siempre les he dicho que los tiempos son importantes, ¿por qué? Porque entonces 

sabemos las obras que Dios está haciendo, qué hará y podemos apreciar de la grandeza de sus 
obras. Mas sobretodo que nosotros nos preparemos en conocimiento y de corazón para que no 
nos sorprenda, y tengamos entendimiento de las cosas que sucederán. 

Por eso, siempre es importante que las palabras de Dios nos anticipen los hechos, pues 
generalmente son grandes, sorprendentes y si en el ínterin no se ha preparado, le faltará la fe. Y 
las palabras de hoy lo son para nosotros y nuestra iglesia. 

Mucho tiempo hemos caminado por el desierto aprendiendo la palabra de Dios y el Señor 
nos ha mantenido bajo disciplina; también les dije la semana pasada cómo habíamos entrado en 
Deuteronomio, que son los tiempos de revalidar nuevamente el pacto de Jehová Dios antes de 
entrar en la tierra prometida. 

Así como fue el tiempo de la conquista de la tierra prometida por medio de Josué, la 
unificación del reino de David fueron tiempos de gran plenitud y obra de Dios. Y si al final de los 
tiempos de Josué cada uno comenzó a vivir como mejor le parecía; hoy sabemos que nosotros 
estamos bien gobernados por Dios y deseamos seguir así. También sabemos que durante el reino 
de David fue de mayor gloria y expansión de Israel en la tierra de Canaán, cumpliendo fielmente 
todas las promesas de Jehová hechas a Abraham. 

Pero saben que ni Josué ni David hicieron solos la obra, también a nosotros vendrán 
muchos creyentes para que juntos podamos recibir la tierra de nuestra heredad. Sí, nos vendrán 
“los ayudadores”, con quienes unidos conquistaremos toda la tierra prometida. 

En la Biblia existen tres grupos de ayudadores que vinieron a David, en primer lugar son 
aquellos que vinieron en 1 Samuel 22:1-2 Yéndose luego David de allí, huyó a la cueva de Adulam; 
y cuando sus hermanos y toda la casa de su padre lo supieron, vinieron allí a él. Y se juntaron con 
él todos los afligidos, y todo el que estaba endeudado, y todos los que se hallaban en amargura de 
espíritu, y fue hecho jefe de ellos; y tuvo consigo como cuatrocientos hombres. 

Los primeros que llegaron junto a David, dice que fueron los afligidos, los endeudados y 
todos los que estaban en amargura de espíritu. Y muchos de ustedes, al igualmente que muchas 
personas que recibían nuestras prédicas en los primeros tiempos estaban en estas situaciones. 

Como ovejas manchadas, salpicadas, perniquebrados, débiles, enfermos, descarriados. Es la 
obra que hemos realizado hasta ahora, para fortalecerlos, para equiparlos, para sanarlos y 

hacerles ver que son hijos y herederos de una gran Dios. 
Y les he dicho cómo siendo ustedes los afligidos, los endeudados, los de espíritu amarga-

do fueron escogidos por Dios, fortalecidos y nos dijo la Biblia que durante el proceso de discipulado, 
nuestras evangelizaciones y ministerios habíamos conquistado los reinos de Og y de Sehón, mos-
trando cuánto habíamos crecido y fortalecido en todo poder espiritual. Hemos aprendido a no temer 
las batallas porque Jehová estuvo con nosotros. Alguien podría criticar diciendo que no estamos 
ocupando ninguna tierra despojada, pero hay que creer en las palabras de Dios. Y en realidad la 
tierra prometida no está en esos dos reinos, sino en la que Dios nos quiere conceder. También 
sabemos que esos dos reinos son mucho más espirituales en nuestro caso, porque hemos salido 
más fortalecidos espiritualmente, aprendieron a usar los poderes del Espíritu Santo, a confiar y ser 
guiados por Jehová de los ejércitos. Pero de esto también sabremos más a su debido tiempo. 

Mas ahora veremos los siguientes grupos de ayudadores, porque el tiempo está llegando. 

LOS AYUDADORES 
Dentro del texto que hemos leído vemos los siguientes dos grupos de ayudadores, los 

ayudadores del segundo grupo son aquellos que aparecen desde el versículo 1 al 22 cuando aún 
era un rebelde y renegado del rey Saúl. Y el tercer grupo son los que vinieron desde el versículo 23 
hasta el 40 a Hebrón para hacer rey a David. Más tarde se tiene a todo Israel como un solo cuerpo 
de ejército. Pero hoy nos centraremos en el segundo grupo de ayudadores, y que serán de base 
para el siguiente grupo. 

Dice que estos son los que vinieron a David en Siclag. Sé que algunos podrían pensar que 
el pastor David utiliza este pasaje para engrandecerse él y que ustedes le ayudarán. Pero yo sé qué 
es lo que Dios me ha permitido, y siempre el Señor me ha dicho: De la tierra de ellos no tendrás 
heredad, ni entre ellos tendrás parte. Yo soy tu parte y tu heredad en medio de los hijos de Israel. 
(Números 18:20). Mas también sé que les tengo que guiar por las sendas para conquistar la tierra 
de la heredad prometida porque ese es su voluntad, porque Dios así lo ha establecido, y porque yo 
también estoy ligado a ustedes. Entonces, ¿por qué necesitamos a un pastor que lidere? Porque la 
Biblia dice: Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. 
Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. 
Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra 
los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regio-
nes celestes. Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y 
habiendo acabado todo, estar firmes. (Efesios 6:10-13). Así que saben por qué un pastor debe 
liderar su vida para que ingresen en la tierra que fluye leche y miel, y ustedes son los ayudadores 
primeros y esperamos por los nuevos ayudadores que vendrán a partir de ahora. 

Vendrán los ayudadores para que podamos conquistar toda la tierra. Y vemos que incluso 
de los hermanos de Saúl de Benjamín que era el rey en ese momento, vinieron ayudadores. ¿Por 
qué? Porque Dios les dispuso sus corazones de esa forma. Y dice que eran valientes, armados de 
arcos y usaban de ambas manos para tirar piedras con honda y saetas con arco. 

También dice en el versículo 8: También de los de Gad huyeron y fueron a David, al lugar 
fuerte en el desierto, hombres de guerra muy valientes para pelear, diestros con escudos y pavés; 
sus rostros eran como rostros de leones, y eran ligeros como las gacelas sobre las montañas. 

Fíjense en las características, en ese momento reinaba otro rey, Saúl, estos hombres eran 
valientes, esforzados y muy diestros; que seguro estaban en el ejército de Saúl. Pero se separaron 
de Saúl, sin importar su parentesco, de ser compueblano, abandonaron la tribu a la cual pertenec-
ían; porque siguieron lo que les dictaba su fe y en la guía de Dios. 

Igualmente sucedía con los que vinieron de Gad, dice que “huyeron”, y eso no es más que 
ser desertores del ejército de Saúl y de su tribu para ayudar a David que en esos tiempos era consi-
derado como el rebelde y perseguido como un malhechor del Rey Saúl. Pero muchos sabían que 
David sería el próximo rey porque era el ungido de Jehová, sabían que el Espíritu de Dios se mani-
festaba en él. De estos hombres dice que eran hombres de guerra muy valientes para pelear, dies-
tros con el escudo y pavés; sus rostros como rostros de leones, y eran ligeros como las gacelas 
sobre las montañas. En versículo 14 dice: el menor tenía cargo de cien hombres, y el mayor de mil. 
Estos pasaron el Jordán en el mes primero, cuando se había desbordado por todas sus riberas; e 
hicieron huir a todos los de los valles al oriente y al poniente. 

También de Manasés vinieron a Siclag, príncipes de millares, que ayudaron a David res-
pecto a los merodeadores que incendiaron Siclag y llevaron cautivos a todas las mujeres, 
niños, ganados y sus pertenencias. 
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¿QUIÉNES SON ESTOS HOMBRES? 
Estos ayudadores son personas que buscan y aman la verdad, en quienes Dios en su 

celo les ha criado personal y preferentemente, que por seguir los dictados del Espíritu Santo y 
sabiendo que la voluntad de Dios estaba con David, sin importar la situación precaria en que ahora 
vivía el ungido de Jehová, deciden dar el todo de sus vidas por sus convicciones. Como dijo Jesús: 
Además, el reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual un hombre 
halla, y lo esconde de nuevo; y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene, y compra aquel cam-
po. También el reino de los cielos es semejante a un mercader que busca buenas perlas, que 
habiendo hallado una perla preciosa, fue y vendió todo lo que tenía, y la compró. (San Mateo 13:44-
46) 

Sabían que Dios había traspasado el reino a David, y el Señor les dio el corazón para 
romper muchas ligaduras personales, ataduras relaciones, familiares, parentescos, hombres que 
estaban en el ejército de Saúl pero que desertaron, saben que eso implica traición y que serían 
condenados, pero sin temer al hombre, siguen a Dios y allí donde está Dios y su manifestación. 

Ahora, este es un punto que deben ustedes comprender muy bien. ¿Cómo estos hombres 
se hicieron tan valientes, que es lo mismo decir, que eran hombres llenos del Espíritu Santo y de 
poder? Porque toda valentía, la destreza y el carácter que tenían, el uso de las armas de guerra 
todo eso es traducido como la fortaleza y llenura en el Espíritu Santo en los términos de hoy. 

Partamos de la base que todos los elegidos son hijos de Dios, no porque hoy nosotros 
nos hemos discipulado en la Palabra de Dios, eso signifique que existe crecimiento o lo bueno 
solamente en nosotros. Es decir, que el conocimiento de Dios no es una exclusividad nuestra, es 
cierto que tenemos una mayor amplitud, profundidad y extensión; pero no por eso, los otros están 
sin nada. Porque Dios igualmente les puede enseñar, es cierto que su campo de conocimiento no 
abarca tanta amplitud ni experiencia prolífica, pero en sus corazones existe el deseo de vivir y servir 
para el Señor Jesucristo. 

Hoy también existen muchos hijos de Dios, que están dispersos en el mundo, en las 
iglesias. A pesar de no tener todo el conocimiento que hoy nosotros poseemos, el Espíritu de Ver-
dad mora también en esas personas y les ha enseñado en conocimientos puntuales. Y Dios puede 
hacer que el creyente aunque sea dentro del evangelio simple y llano pueda esforzarse con todas 
sus fuerzas, que se mantenga firme a su manera dentro de los mandamientos. Es cierto que no 
tienen toda la sabiduría, ni tienen toda y la correcta sana doctrina, pero la semilla de Dios está en 
ellos, y el Señor igualmente los puede fortalecer dentro de esas limitaciones. Son hombres que a sí 
mismos se esfuerzan, que en sus iglesias se distinguen por su amor y celo por Jesucristo. O sea, 
son buenos y con entendimiento en conceptos básicos, que igualmente tratan de hacer cada pala-
bra. 

Por eso, pueden hacerse valientes. Mas cuando estos ayudadores vengan y se discipulen 
y le mostremos un camino hacia su reposo a través de la búsqueda del pacto de Dios, será como 
enseñarles ciertos principios, y fácilmente podrán unir y entender la doctrina, cómo funciona como 
un todo. Su visión de la Biblia cambiará completamente y su objetivo que persigue será claro, 
simple y concordante en toda la extensión de las Escrituras. 

Fíjense en uno de los casos más extraños, pero cierto: es el caso de Saulo quien final-
mente fue el apóstol Pablo. ¿Cuál era su valentía? Era un hombre con mucho conocimiento de las 
Escrituras, con un celo por Jehová tremendo y envidiable. Tanto que dejó toda su vida solamente 
para perseguir a los seguidores de ese nuevo camino llamado Jesús. Saben que no todos pueden 
tener ese celo, esa fuerza y ese arrojo, ni dejar su vida anterior solamente para abocarse a perse-
guir y apresar a los cristianos para encarcelarlos. 

Y en su afán de perseguir fue hasta Damasco, y afueras de la ciudad, Jesús le apareció y 
simplemente le dijo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Él dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: 
Yo soy Jesús, a quien tú persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón. Él, temblando y 
temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, 
y se te dirá lo que debes hacer. Y los hombres que iban con Saulo se pararon atónitos, oyendo a la 
verdad la voz, mas sin ver a nadie. Entonces Saulo se levantó de tierra, y abriendo los ojos, no veía 
a nadie; así que, llevándole por la mano, le metieron en Damasco, donde estuvo tres días sin ver, y 
no comió ni bebió. (Hechos 9:4-9). Y todos nosotros sabemos las obras que hizo posteriormente, 

sus conocimientos y su entrega para construir el reino de Dios. 
Por eso, hoy, los ayudadores son personas valientes y entrenados en ciertos aspectos, 

pero basta que el Señor llame a cada uno, y vendrán. Serán enseñados y aprenderán rápidamente, 
trabajarán con mucho entusiasmo como ningún otro. Saben ustedes que Saulo, después de bauti-
zarse, se fue a Arabia, a discipularse personalmente con Dios durante 3 años. Tenía todo el conoci-
miento de la Biblia entonces, pero había que verlo de nuevo desde Cristo Jesús. 

Así son, y así serán los ayudadores que vendrán a ayudarnos. Son hombres que hoy 
mismo son capaces de liderar a cientos, a miles. Y con ese potencial vendrán, igualmente vendrán 
con hombres parecidos, valientes, arrojados. También esa es la razón de por qué el Señor desde 
un tiempo atrás nos encargó de un nuevo ministerio: El INSTITUTO BÍBLICO SUPERIOR PERSO-
NALIZADO. 

DONDE ESTÁ LA VOLUNTAD DE DIOS 
¿Por qué sólo a nosotros? ¿Por qué no en otros lugares e iglesias? 
Saben ustedes que dice la Biblia: el Espíritu de Jehová se apartó de Saúl, y le atormenta-

ba un espíritu malo de parte de Jehová. (1 Samuel 16:14). Porque este Saúl había desobedecido 
dos veces a Dios y Jehová lo había desechado como rey y había elegido y dado el reino a un próji-
mo mejor que él. 

Jesús también dijo: Mas los labradores, cuando vieron al hijo, dijeron entre sí: Éste es el 
heredero; venid, matémosle, y apoderémonos de su heredad. Y tomándole, le echaron fuera de la 
viña, y le mataron. Cuando venga, pues, el señor de la viña, ¿qué hará a aquellos labradores? Le 
dijeron: A los malos destruirá sin misericordia, y arrendará su vida a otros labradores, que le pa-
guen el fruto a su tiempo. Jesús les dijo: ¿Nunca leísteis en las Escrituras: La piedra que desecha-
ron los edificadores, ha venido a ser cabeza del ángulo; el Señor ha hecho esto, y es cosa maravi-
llosa a nuestros ojos? Por tanto os digo, que el reino de Dios será quitado de vosotros, y será dado 
a gente que produzca los frutos de él. (San Mateo 21:38-43). Y sabemos que nosotros hemos 
recibido la tierra que ha sido quitado a otros y estos “ayudadores” son personas de quienes Dios ha 
hallado “algo de bueno” en su juicio. 

Así también “los ayudadores” vendrán porque hoy “LA VOLUNTAD DE DIOS ESTÁ EN 
NOSOTROS Y CON NOSOTROS”. Y sabemos que donde está su voluntad, allí se reunirán los 
hombres que hoy permanecen fieles a pesar de sus precariedades. 

Como en tiempos de Elías, Jehová se guardaba a siete mil hombres que no doblaron sus 
rodillas ante Baal, sabemos que en este tiempo también existen personas que Dios personalmente 
los guardó, los formó, los fortaleció; pero que vendrán para ayudarnos, porque nosotros creemos en 
el pacto de Dios, vivimos según su pacto, nos manejamos según el pacto y esperamos en las 
promesas que se cumplirán dentro del pacto. Así lo hemos tratado de vivir fielmente ante Dios y 
edificar su iglesia, el baluarte de la verdad. Hoy hablamos así porque sabemos lo que tenemos, y lo 
que vendrá. 

Y todos los hombres que en su ingenuidad, simplemente se duelen de los males que 
suceden en el mundo, en las iglesias, y lloran ante Dios por una iglesia bíblica y un pastor que guíe 
sus almas, sabemos que todos ellos vendrán. Y juntos construiremos el reino de Dios, donde su 
voluntad que se cumple en el cielo también se cumpla en la tierra. 

Durante todo este tiempo, Dios nos ha formado, pero también nos ha probado, una y otra 
vez, nos ha metido en horno de tierra para purificar la plata, para quitar las escorias de nuestra 
vida. Y hoy nos dice: que enviará a los ayudadores. 

¿Se acuerdan de la profecía que el Señor nos daba para el primer domingo de enero de 
2009 con respecto a Isaías 49? Miren lo que dice en los versículo 17-23 tus edificadores vendrán 
aprisa; tus destruidores y tus asoladores saldrán de ti. Alza tus ojos alrededor, y mira; todos éstos 
se han reunido, han venido a ti. Vivo yo, dice Jehová, que de todos, como de vestidura de honra, 
serás vestida; y de ellos serás ceñida como novia. Porque tu tierra devastada, arruinada y desierta, 
ahora será estrecha por la multitud de los moradores, y tus destruidores serán apartados lejos. Aun 
los hijos de tu orfandad, dirán a tus oídos: Estrecho es para mí este lugar; apártate, para que yo 
more. Y dirás en tu corazón: ¿Quién me engendró éstos? Porque yo había sido privada de hijos y 
estaba sola, peregrina y desterrada; ¿quién, pues, crió éstos? He aquí yo había sido dejada sola; 
¿dónde estaban éstos? Así dijo Jehová el Señor: He aquí, yo tenderé mi mano a las naciones, y a 
los pueblos levantaré mi bandera; y traerán en brazos a tus hijos, y tus hijas serán traídas en hom-
bros. Reyes serán tus ayos, y sus reinas tus nodrizas; con el rostro inclinado a tierra te adorarán, y 
lamerán el polvo de tus pies; y conocerás que yo soy Jehová, que no se avergonzarán los que 
esperan en mí. Estas palabras se cumplirán con los ayudadores. 

Por eso, puede que ellos no tengan un completo conocimiento de nuestra iglesia, de 
ustedes, de mí; pero sí hay algo en ellos: saben dónde está la presencia de Dios. Como hoy dice el 
versículo 17-18: Y David salió a ellos, y les habló diciendo: Si habéis venido a mí para paz y para 
ayudarme, mi corazón será unido con vosotros; mas si es para entregarme a mis enemigos, sin 

haber iniquidad en mis manos, véalo el Dios de nuestros padres, y lo demande. Entonces el 
Espíritu vino sobre Amasai, jefe de los treinta, y dijo: Por ti, oh David, y contigo, oh hijo de Isaí. 

Paz, paz contigo, y paz con tus ayudadores, pues también tu Dios te ayuda. Y David los recibió, y 
los puso entre los capitanes de la tropa. 

No porque vengan los ayudadores será todo fácil, ni sencillo; porque así como dice que 
existen merodeadores y que hubo una larga guerra con la casa de Saúl, nuestra batalla para here-
dar toda la tierra prometida y que el pacto de Jehová se cumpla, hemos de estar atentos cada día. 

COMO EJÉRCITO DE DIOS 
Vean lo que dice el versículo 22: Porque entonces todos los días venía ayuda a David, 

hasta hacerse un gran ejército, como ejército de Dios. Pues veremos cómo el ejército de Dios se 
forma cada día, un gran ejército. 

Para eso se han fortalecido, para eso se han esforzado. Este es un ejército donde prima 
el poder del Espíritu de Dios que se manifiesta en el creyente. Será y se luchará firmemente para 
que sea guiado por aquellos que tienen el liderazgo espiritual, que sean valientes. No se guiará por 
la antigüedad, ni por lazos de amistad, ni parentesco; sino de la sabiduría en el uso de la Palabra 
de Dios, de la valentía, del poder espiritual que se demuestre en frutos del Espíritu Santo, en el 
arrojo y celo por Jehová Dios y de nuestro Señor Jesucristo. 

CONCLUSIÓN: 
Hombres valientes y temerosos de Jehová Dios, que tenga un profundo amor y dedica-

ción por nuestro Señor Jesucristo, y una convicción cierta y viva de realizar la voluntad de Dios en 
la tierra y en su vida; y más que su vida realizarán grandes obras y recibirán la heredad de sus 
promesas. Así serán todos los hombres ayudadores que el Señor ha preparado y que comenzarán 
a venir a la iglesia. 

Mas existe abundancia de gracia de Dios para todos, la heredad jamás será poca ni 
estrecha, porque toda la tierra y su plenitud pertenece a Dios. Por tanto, no hay lugar para el celo, 
ni la envidia. Porque a cualquiera que tiene, se le dará; y tendrá más; pero al que no tiene, aun lo 
que tiene le será quitado. (San Mateo 13:12). Simplemente hemos de preocuparnos en ser diestros 
en el uso de toda sabiduría y poder del Espíritu Santo. ¡Pronto veremos la gloria de Dios! 

Que Dios les bendiga. 
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